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DATOS LEGALES
Un ejemplo de fiestas barrocas.
Beatificación de Santa Teresa de Jesús
en la villa de Corella, 1614
Ignacio Arellano
En memoria de mi padre Antonio Arellano, que tantas fun-
ciones cantó en el convento de los carmelitas donde se cele-
braron las fiestas de 1614.
Dentro de la variedad de fiestas que proliferan en el barroco, la
religiosa es fundamental. Una de sus modalidades es la hagiográfica,
que conoce un gran desarrollo en el marco de «gran eclosión del
culto de dulía con que la liturgia católica venerará a los santos a par-
tir del Concilio de Trento»1. Integra a su vez distintas variedades y
se celebra en distintas oportunidades, como la dedicación de iglesias,
traslados de reliquias, fiestas de los gremios a su patrón, rogativas e
incluso autos de fe. Las más importantes son, evidentemente, las fies-
tas de beatificación y canonización, como las beatificaciones de
Santa Teresa (en 1614), las de San Ignacio y San Francisco Javier,
(1609 y 1619 respectivamente), o las canonizaciones de 1622, que
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1 J. Menéndez Peláez, «Propaganda ideológica en el teatro neolatino y romance
de los colegios de jesuitas en el Siglo de Oro español», en Teatro neolatino em
Portugal no contexto da Europa, Coimbra, Universidade de Coimbra, 2006, pp.
97-126, cita en p. 110.
elevaron a los altares a los dos jesuitas mencionados junto con San
Felipe Neri, San Isidro y Santa Teresa de Jesús.
Testimonio de todas estas celebraciones nos ofrecen las relaciones
de fiestas2 que constituyen un verdadero género del discurso barro-
co, y que describen, a veces a modo de catálogo sucinto y otras con
gran lujo de detalles y ornamentación poética, las ceremonias en
torno a ciertos grandes acontecimientos, como el nacimiento de
príncipes, funerales, entrada de reyes o gobernadores en las ciudades
y, en el ámbito religioso, las beatificaciones y canonizaciones citadas.
La estructura de la fiesta, con mayor o menor pompa, suele estar
bien codificada: recibida la noticia, las campanas repican, los fuegos
artificiales estallan y se convocan los actos festivos religiosos y pro-
fanos, que involucran a todos los estamentos sociales y autoridades.
La proclamación se hace con músicas, carteles y pregones. Se suceden
funciones religiosas, con sermones de los más prestigiosos oradores;
procesiones que pueden llegar a un extraordinario grado de compleji-
dad visual con carros triunfales, alegorías, y danzas; máscaras y diver-
siones populares; grandes espectáculos pirotécnicos; comedias y diá-
logos dramáticos, además de los indispensables certámenes de poe-
sías…
Los espacios que acogen a la fiesta, tanto los religiosos (iglesias,
patios de colegios, claustros) como los profanos (plazas y calles de las
ciudades) se pueblan de arquitecturas efímeras (altares, pirámides,
arcos triunfales) y se adornan de colgaduras, tapices y telas de apara-
tosa riqueza cuando se dispone de ellas: los nobles y la familia real
prestan o regalan a menudo este tipo de materiales.
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2 Ver V. Infantes, «¿Qué es una relación?», en Las relaciones de sucesos en
España (1500-1750) ed. M. C. García de Enterría, París / Alcalá de Henares,
Publications de la Sorbonne / Servicio de publicaciones de la Universidad de
Alcalá, 1996, pp. 203-216.
Una serie de estas celebraciones, diseminadas por toda España,
tiene lugar en 1614 con motivo de la beatificación de Teresa de
Jesús. El padre carmelita fray Diego de San José recoge numerosas
relaciones y datos sobre ellas, que publica en 1615 con el título de
Compendio de las solenes fiestas que en toda España se hicieron en
la beatificación de N. M. S. Teresa de Jesús, fundadora de la refor -
mación de Descalzos y Descalzas de N. S. del Carmen, Madrid,
viuda de Alonso Martín, 1615.
Acopió fray Diego de San José noticias de los ciento dieciséis
conventos que tenía la orden, las cuales completa con otras relativas
a los «desiertos», es decir, ermitas y casas de retiro en los yermos «en
las que más propiamente se cumple con lo principal de nuestro insti-
tuto, que es la continua oración, las más parecidas en los ejercicios y
observancia a las de nuestros antiguos padres» (fol. 218v). Con dis-
tinta extensión refiere las fiestas de Madrid, Toledo, Barcelona,
Lisboa, Málaga, Sevilla, Zaragoza, Ciudad Real, Lérida, Ocaña,
Lucena, Caravaca, Palencia, Tarazona, y otras decenas de lugares3.
En los folios 114v-120v se ocupa de los actos de la muy leal y
noble villa navarra de Corella, que ya habían sido narrados con más
amplitud por el licenciado Diego Martínez de Arellano, beneficia-
do de la villa de Arnedo, cuyo relato abrevia el P. Diego de San José,
en un texto más asequible, que permite hacerse una buena idea de las
fiestas corellanas. No son, naturalmente, las más ostentosas de las des-
critas en el tomo del P. San José, pero reflejan muy bien este tipo de
celebraciones en un ámbito local, que no dispone de los medios capi-
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3 Ver para esta relación J. Cammarata, «El espectáculo y la divinidad: la rela-
ción de fiestas por la beatificación de Santa Teresa de Jesús», en Actas del XIV
Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, II, New York, Juan de la
Cuesta, 2004, pp.59-66 y M. P. Manero, «Las relaciones de las Solemnes fiestas que
en toda España se hicieron en la beatificación de la N. B. M. Teresa de Jesús, de
Diego de San José», en La fiesta, ed. S. López Poza y N. Pena, Ferrol, Sociedad de
cultura Valle Inclán, 1999, pp. 223-234.
talinos, pero que se esfuerza en desarrollar con el mayor empeño la
estructura y objetivos de la fiesta hagiográfica. Por lo demás selec-
ciono estas fiestas por el muy poco científico motivo de ser natural
de la dicha villa (¡ojo, hoy ciudad!) el autor de las líneas presentes.
La noticia de la beatificación se recibe con volteo de campanas en
todas las iglesias, en especial en el convento carmelita, y luminarias
en todas las casas, plazas y calles, en tanto número que acudieron
socorros de los pueblos cercanos «pensando que se abrasaba la villa».
Desde la vecina población riojana de Alfaro llegó un juego de chiri-
mías «que alegraron mucho la noche». Al día siguiente se cantó misa
solemne y se convocaron el juego de sortija y el certamen poético.
Se adornó la iglesia como era costumbre, con colgaduras, cuadros,
jeroglíficos y versos, en vistosas tarjetas, con gran afluencia de gente
del pueblo y de los lugares cercanos. Una imagen de la beata Teresa
exhibía ricas vestiduras de damasco blanco, con orla de oro, cadenas
de lo mismo y cincuenta piezas grandes esmaltadas. A la espalda de
la imagen «había un escudo grande de la orden, formados sus cam-
pos, monte, estrellas, cruz y corona de muy finos diamantes, acom-
pañados de perlas y labor de gusanillo» (fol. 116r), sin contar otros
adornos de rubíes, esmeraldas, perlas, topacios y piedras de mucho
valor, amén de numerosas piezas de oro en el velo y diadema, y un
rico pectoral con «un buen pedazo del lignum crucis»: «toda la santa
finalmente era un agregado bien dispuesto de cosas de grande pre-
cio», lo mismo que las andas, o el adorno del altar.
Después de cantar los oficios salió una danza muy curiosa (que no
se describe) y se representó una comedia (de la que no se dan más
detalles). Por la noche hubo grande exhibición pirotécnica, una enca-
misada de caballeros y personas principales, y una batería de fuegos
que se dieron las torres de las dos parroquias de la villa (el Rosario y
San Miguel), con otras muchas cosas que se dejan de contar.
Al día siguiente, domingo, continúan las fiestas, con misa solem-
ne y sermón del P. Fray Francisco de Frías, Definidor General de
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la Orden de San Benito y Diputado de Navarra, procesión y danzas
de cohetería, sortija y otras invenciones.
Digna de memoria es la representación de la lucha entre veinticua-
tro demonios horribles —con sus garfios y otras insignias espantables
que despedían mucho fuego hediondo—, y un ángel sobre un caballo
blanco en los aledaños de la iglesia carmelita, de cuya puerta salió
luego un carro triunfal muy vistoso, enramado de flores y con
muchas chirimías y vihuelas: en lo alto del carro venía un niño ves-
tido de monja descalza, que representaba a Santa Teresa. Los demo-
nios vencidos iban ahora encadenados rodeando al carro, llenos de
grillos y cormas, pero —es de suponer— libres de la estupenda feti-
dez que antes hacía que «parecieran ser lo que representaban».
Más diversiones, devociones y sucesos admirables tuvieron lugar,
los cuales verá —junto con dos sonetos y dos jeroglíficos no peores
que otros muchos escritos para tales circunstancias— quien leyere las
siguientes páginas, donde se reproduce facsimilarmente el texto de las
fiestas de Corella, según el Compendio referido en el ejemplar de la
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